
10A EL NUEVO SIGLO miércoles 20 de febrero de 2019 OPinión10A EL NUEVO SIGLO  MIÉRCOLES 20 DE FEBRERO DE 2019 Opinión

Gabriel García Márquez, en una 
ocasión que con él compartí en 

su casa de El Pedregal de San Án-
gel, en la Ciudad de México, conver-
sando acerca de la validez de la cultu-
ra azteca en ese país, con entusiasmo 
dijo: “Que vivan los indígenas” y a 
renglón seguido aludió a la lengua 
náhuatl, propia de la comunidad de 
los nahuas, habitantes  de Puebla,  tal 
vez la más numerosa de los grupos 
nativos de esa tierra arrasada por 
los españoles y luego por el imperio 
americano. Todo motivado por un 
recuerdo suyo, de su experiencia in-
fantil con los wayuu, en Aracataca.

Y este recuerdo surge,  ahora, con 
motivo de la celebración  mañana 
del Día Nacional del Idioma de los 
indígenas, lengua ésta que cuando 
con ellos se comparte despierta in-
descriptible curiosidad, pues no todo 
de lo que expresan se comprende y 
únicamente queda el advertir sus 
gestos, estos es, el lenguaje no oral, 
kinésica, útil  y necesario en la prác-
tica sicoanalítica, pues suele ser más 
elocuente que el verbo real.

Visitar a los Ticunas en el Amazo-
nas y a los Cunas en el Archipiélago 
de San Blas, en Panamá, y otras  tribus 

más de mi pueblo, fue una práctica 
que estimuló el conocer comunidades 
originarias e ingenuas de este conti-
nente y descubrir antecedentes, fuen-
tes de comprensión, del por qué este 
pueblo es lo que es. Pasando las 
comunidades indígenas del Chocó, los 
emberas y escuchando la historia de 
su conflicto con los Cunas, confirme 
que la guerra ha sido y será siempre 
un escándalo político originado por 
la economía, disfrazada de religión o 
ideología. La disputa totémica entre 
Tutruinca y Karagabi.

También, el derecho de perna-
da exigido en la comunidad de los 
coreguajes, en las playas del río 
Orteguaza, otra modalidad que hay 
que analizar a partir de las creencias 
míticas de la autoridad sexual del 
“patriarca”.

El sufrimiento del padre cuando 

la madre está a punto de parir, tal 
cual  se acostumbra en la tribu de 
los ticunas en  puerto Nariño, a la 
orilla del Amazonas, es una actitud 
de realismo mágico con la hembra, 
con la cual se comparte la responsa-
bilidad familiar.

Estos detalles aquí descritos, 
conocidos personalmente, son raí-
ces que hay que lingüísticamente 
interpretar para aprender a convi-
vir con estas gentes que día a día 
desaparecen a consecuencia de la 
invasión que hace la “civilización” de 
la sociedad de consumo y masifica 
los pueblos nativos.

La ley de lenguas 1381 de 2010 
desarrolla los principios constitucio-
nales consagrados en los artículos 7, 
8, 10 y, también dispone que el 21 
de febrero, siempre, se  realzará y 
promoverá el valor de la pluralidad 
lingüística y la diversidad cultural 
mediante la realización de actos y 
programas educativos a nivel nacio-
nal, en coordinación con las activida-
des propias del “Día Internacional de 
la Lengua Materna”. Es  reivindicar la 
cultura perdida, los ancestros pro-
pios del pueblo invadido por los  que 
desprecian a los indios. ¡Que vivan!

No obstante el tiempo que falta 
para elecciones, ya podemos 

ver el ramillete de candidatos a las  
alcaldías del país, especialmente por 
Bogotá, varios concejales de la ciu-
dad han manifestado su intención, in-
cluso, están adelantando reuniones y 
charlas buscando dar a conocer  sus  
proyectos. Uno de los más sobresa-
lientes en la capital hasta el momento 
es Antonio Navarro, quien aspira al 
cargo respaldado en tan delicada 
misión por la Alianza Verde, incluso 
se reunió con varios periodistas para 
hablar sobre sus plataformas y pro-
yectos. Un diario capitalino publicó 
en días pasados una entrevista donde 
hace referencia a aspectos puntuales 
que piensa deben tener prioridad al 
alcanzar la administración de Bogotá 
y como es lógico la seguridad está a 
la vanguardia de sus preferencias, 
pues tiene claro por experiencia en 
otras latitudes de la importancia del 
tema para la ciudadanía. 

Como la mayoría de aspirantes con 
o sin experiencia, Antonio Navarro 
piensa con el deseo y eso no está mal, 
tener un estrategia diseñada  para 

un futuro dice bien del candidato, 
pero los proyectos debe estar ate-
rrizados con la organización actual. 
Por ejemplo, él habla del acalde 
jefe de policía, una gran verdad; sin 
embargo en Bogotá se cuenta con la 
secretaria de seguridad cuyo jefe es 
el encargado de todos los aspectos 
referentes al tema en la ciudad y es 
quien representa al Alcalde ante en 
Concejo en los asuntos de su resorte. 
Luego independiente de ser el jefe 
de policía el burgomaestre no toca 
los tópicos  relacionados con esa 
secretaria, salvo casos excepcionales. 
También  habla de estructuras civiles 
en cada localidad, encargadas de 
elaborar una aproximación social en 
cada sector, estrategia aceptada en las 
agrupaciones pero que necesita orga-
nización y formación especial, acorde 

con el programa y debe desarrollarse 
en unión de la policía, fuerza  que 
querámoslo o no, es la más cercana 
a las comunidades. 

Deja ver el candidato un concepto 
bastante preocupante si se generaliza 
y es el referente a la falta de credi-
bilidad en la policía por parte de la 
ciudadanía, lo cual no es tan cierto, 
el hecho de existir sectores o capas 
sociales molestos  y fastidiados al 
ser controladas por la policía debido 
a su perfil y antecedentes, grupos 
dedicados a desprestigiar la labor 
policía por  la urgencia de encontrar 
respaldo en las localidades, no quiere 
decir que toda la ciudanía desconozca 
esa abnegada tarea de los policías en 
defensa de la sociedad; pero en gracia 
al debate recomendemos al candidato 
canalizar el concepto desde otro án-
gulo y manifestemos que urge acercar 
más los policías a las comunidades y 
estás a la institución, para lograr un 
tejido social que permita combatir la 
delincuencia en todas sus modalida-
des. Tiene claridad Antonio Navarro 
que la unión de ciudadano y policía 
es irremplazable para la seguridad. 

Fernando Navas Talero*

“Hay que 
reivindicar una 
cultura que se 

pierde”

Gral (r.) Ernesto Gilibert

“Unión ciudadano 
y policía es vital 

para  
seguridad”

Jaime Pinzón López

“Nadie obra 
atinadamente 
matándose”

CRISIS DE INMENSAS PROPORCIONES

¡No más 
suicidios!

Mucho tenemos que hacer porque no trans-
curre semana sin que alguien voluntaria-

mente se produzca la muerte. En el curso de 
pocos días una colegial de trece años en Bogotá 
se suicidó, en carta dirigida a sus padres señala 
que la soledad la apabulló; un buen  estudiante 
universitario de ingeniería del grupo  “ser pilo 
paga,” próximo a graduarse, segó su vida; un 
celador se disparó un tiro sin explicación al-
guna; me impresionó que en Bucaramanga una 
joven madre se lanzara al vacío abrazando a su 
hijo y celebro que, a tiempo, agentes acuciosos 
impidieron a un adolescente  botarse desde un 
puente en el centro de la capital.  

Imposible ocultar la crisis de inmensas pro-
porciones, la sociedad y las autoridades no deben 
desentenderse de ella. Indispensable reforzar 
programas de prevención, estudiar las causas del 
fenómeno, quien toma decisión de tal naturaleza 
está desesperado, se encuentra aislado con difi-
cultades interpersonales, lo agobian problemas 
financieros, consume alcohol o drogas, padece de 
trastornos, es víctima de acosos de diversa índole, 
por cientos de motivos sucumbe ante la depresión 
y las redes sociales influyen.

El número de suicidas crece, a nivel mundial es 
la décima causa de muerte, desconozco el lugar 
que ocupa Colombia. Intentar quitarse la vida no 
es delito, incitar a él constituye conducta punible, 
refleja postura irracional, así  Shakespeare en 
Romeo y Julieta consignara que frente al amor 
cercado los novios decidieron suicidarse y atribu-
yera a Romeo  la frase de “La vida es mi fortuna y 
la muerte será mi descanso” Tampoco comparto  
la opinión de quienes sostienen que se trata de 
una forma de protesta social.   

Hay diferentes fuentes potenciales de ayuda, 
familiares, amigos, médicos, sicólogos, líneas 
telefónicas de salud mental, aquí funcionaba ese 
servicio del cual no volvimos a saber, consejeros, 
docentes, tenemos que afrontar el problema,  
adelantar la campaña que compete, llegar hasta 
personas que se salvarán si las ayudamos. Nin-
guno es inmortal pero nadie obra atinadamente 
matándose, preferible consolarse que ahorcarse. 
No entiendo a la muchacha que quiso suicidarse 
por carecer del cuerpo de modelo y repito con 
Napoleón Bonaparte: “Abandonarse al dolor sin re-
sistir, suicidarse para sustraerse a él, es abandonar 
el campo de batalla sin haber luchado.” Por cierto, 
la inmolación de los terroristas en sus ataques 
suicidas muestra fragilidad  moral, se opone a  la 
humanidad, a la civilización.        

Pido a cada  lector que  adopte el lema de ¡No 
más suicidios! Desde el 2003  la Asociación In-
ternacional Para su Prevención y la Organización 
Mundial de la Salud determinaron que el 3 de 
septiembre de cada año recordemos que el suicidio 
puede prevenirse, todos  estamos en condición de  
colaborar en dicho empeño.    

PRISMA

Navarro aspirando a la Alcaldía

BITÁCORA DE LA METAMORFOSIS

¡Que vivan los indígenas!


